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¿Quién dejó sobre el pecho cruzadas 

esas manos tan finas y heladas 

donde sangra entre nieve un rubí? ... 

¿Quién cerró sus pupilas sin brillo? 

- ¡Con su traje de seda amarillo 

Dama Otoño pasó por aquí! 

PERLAS ROTAS 
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PERFUME MUERTO 

Mustia ofrenda. del pasado, 

entre unas cartas de amor 

que los a.ños han borrado, 

como cosa sin valor, 

guardo hace tiempo ente1Tado 

el cadáver de una. :flor ... 

¿Qué mano la habrá cortado? 

le pregunto á mi dolor. 
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¡Ay, tan sólo sé que exhala 

de sus pétalos de cera 

un vago y lejano olor, 

tan suave como un ala, 

oual si una lágrima fuera 

el perfume de esa. flor! 

VILLAESPE& BALADA DE OETRER1A Y OTROS POEMAS 

EL ULTIMO SUE~O 

¡Dame un cabezal, olvido, 

donde reclinar mis sienes, 

y olvidar todos los bienes 

y las glorias que he perdido! 

Yo tuve un carmen florido, 

y en él fueron mis rehenes 

l&S manos cuyos desdenes 

para siempre me han herido! 

59 
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El oro tiré á. placer, 

y hoy tengo que mendigar 

IÍ mis mendigos de ayer ... 

Tan s6lo, Señor, te pido 

que no vuelva é. despertar 

de los brazos del olvido! 

VlLLAESPEs.t 
BALAD.MI DE OETRERli Y OTROS POEMAS 

RESPONSO 

Pa.r& ser mi&, alegría, 

mucho entre mis manos duras, 

porque todas mis venturas 

him sido flores de un día! 

¡No ha.y cementerio, alma mía, 

que tenga. más sepultura.a! ... 

De llorar mis desventura» 

está ciega mi Poe ia.! 
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Tú sola me das tus cuidoa; 

y tus dedos luminosos 

entre tantas sombras son 

ángeles de luz vestidos 

que andan curando leprosos 

dentro de mi corazón! 

VILLAE'3PESA 

VISIONES DE MELANCOL)A 
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APARICION 

Toda de blanco y de fulgor vestida, 

como Dante á Beatrii, vuelvo á mirarte 

surgir, á los conjuros de mi Arte, 

para alumbrar las sombras de mi vida, 

Por las rachas de Otoño estremecida 

parece que el dolor va á deshojarte, 

y la sonrisa que tus labios parte 

,~ngra luz y piedad, como una µ,.erida, 
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Tiembla. en la brisa nn doble lastimero¡ 

la tarde a.paga. SUl!I carbones rojos¡ 

y algo muy triste en mis oídos vierte: 

_ ¡Da, triste corazón, tu adiós postrero 

al Amor que agoniza. en esos ojos 

que va á cerrar la me.no de la Muerte! 

BALADAS DE CE'l'RERÍA Y OTROS POEMAS 

I 

ARENALES 

¡Tres palmeras y un pozo!. .. Las arenas 

interminables del desierto; el fuego 

del sol; le. asfixia torturante, y luego 

la luche. de los cuervos con las hienas 

por devorar nuestros despojos!... Llenas 

las ánforas están ... Con el apego 

triste y humilde de un camello ciego 

voy siguiendo tu aroma, de ~uoen• ,,1 
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¿Dónde se deteuddi. la cara.vana? ... 

¡Tres palmeras y un pozo, y la mañana 

abriendo sus pupilas celestiales!. .. 

¿Dónde te pudres, ilusión perdida? ... 

¡Deshecho el espejismo de la vida 

todo para mi éd MOn e.renales! 

I 

SALADA DI: CF:TRER!A Y OTROS l'OEMAS 

EL ALBA EN EL J ARDIN 

Mañana azul... Aljofaratla · ro ·e.s 

que perfuman mis manos de frescura, 

evocando, á mi ardiente oalentuL"a, 

tlOñadas desnudeces lujurioija.s ... 

Magnolias, cuyas formas armoniosas 

son cual senos morenos, que á la impura 

sed de mi:i labios brindan la dnlznra 

de sus mórbidati pomas olorosas!. .. 
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Los ja.zmineH son dientes apretados 

que pe.recen rasgar frágiles tules¡ 

tiemblan los sauces como cabelleras! ... 

Y son los lirios tristes y morado , 

dos pu.pilas románticas y azules 

que u.u desvelo de amor cubrió de ojeras! 

B,\I,.IDA O~ CE'l'RERL\ Y OTRO 1'011:.1.\ . 

JUNTO A LA VENTANA 

El surtidor en el silencio llora, 

gota á gota, su angustia. La tristeza 

reclina, entre mis me.nos, la. cabeza, 

y algo perdido para siempre añora! 

La Luna, vierte su blancura. Implora 

la noche, olvido y paz. El alma reza ... 

-¿Sobre qué lecho 'U ideal pureza 

habrá rasgado su ilu 'iÓn de aurnra?-

íl 
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Un perfume de lágrimas se aspira¡ 

el surtidor parece que su pira; 

pasa un soplo de brisa, y hay un leve 

revolar de hojarasca en los jardines ... 

-Jazminero de plata, ensueño y nieve, 

¿quién habrá de hojado tus jazmines? 

Jl.\l.,\nAS DE CETR1m:(,1 Y OTROS POEMAS 

.JA VID 

Baco te trajo á Grecia. en 1m cuadriga. 

de tigres, y del Pindo sobre el monl e, 

tu fruta de amatistas fué la. amiga 

más 0011 tante del viejo Auacreonte. 

Tendieron en los rústicos senderos 

tus pámpa.nos doseles lujuriantes, 

!!obre idilios de ninfa y boyeros 

y lascivias de faunos y bacante,! 
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Te trajo de la. India nu dio pagano, 

y otro Dios, más humilde y más huma.no, 

en la postrera cena te bendijo, 

cuando pensando en us futuras penas 

escanció el vino y á los suyos dijo: 

- ¡Bebed!... E ta es la sangre de mis ven.as! 

BALADAS DE CETRJmIA Y OTRO POEMAS 

PAISAJE DE LLUVIA 

Sobre la parda tierra castellana 

que á la llovizna su aridez entrega, 

sin la gloria del sol, es una ciega 

y harapienta mendiga la mañana. 

Pasa el fragor del tren ... Por la ventana 

en trazos de carb6n, el gris despliega 

su tristeza iu~uita, y nos anega 

una ardiente nostalgia de oro y grana! 
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Llora su turbia angustia en los cristales 

la lluvia., y los verduscos matorrales 

que alegran las vel'tientes del camino, 

tienen el tono obscuro y nubarrado 

de un difuso paisaje de esfumino 

entrevisto á. través de un vidrio ahumado! 

EL COLLAR PERDIDO 
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I 

¿Adonde iremos, adonde, 

corazón entristecido, 

que nuestros pasos no ronde 

el vampiro del olvido? 

Mas ¿será posible que, 

corazón, la. ardiente fe 

por tu entusiasmo encendida, 

que como Dios mundos orea, 

polvo haya. sido en la. vida 

r polvo en la muerte 1e11? 
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0 qnedará de tu amor 

cuando ya tn carne vi j 

e a an de dolor, 

m e perfume que deja 

d pu' d morir, la flor? 

¡Corazón, cor zón mío, 

l fo go en que me con ·umo1 

t nto anhelo y t nto brío, 

¿han de er tan ólo humo 

p rdi · ndo en el vacío? 

VILLAE P 
BAI,,\D DF. ET El?f Y OTRO PO 

II 

Anoche cantó en 1 fronda 

el rui eñor ... Tú 1 o' te, 

nedej blou a 

y l ro tro pálido y tri te ... 

'aclie no oy , alma mía!. .. 

También hoy n llli po ·in, 

entre verso cundido, 

cauta I voz d mi nmc r, 

como n11 dnl "rui .ñor 

velando junto su uido 1 
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III 

El jardín está dormido ... 

Be.jo los ramos espesos 

su gran corazón :florido 

¿soñará con nuestros besos? 

El lago yace encantado ... 

Bajo la Luna, al abrigo 

del sauce desconsolado, 

¿acaso sueña contigo? 
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J 11rdín1 lago ... A la luz va.is 

perdiendo vuestros reflejos, 

y estáis tan lejos, tan lejos, 

que ya. ni sé dónde estáis!... 
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JV 

En mis primaveras 

te abriste cual une. 

rosa hecha de Luna ... 

Mas, ¡ay! como era 

tan frágil, ¡oh, flor, 

~u nívea blancura, 

en mi noche obscurt1. 

deshojó el Amor! 

S5 



8G 

De ti olo queda. 

un desvanecido 

perfume de seda, 

de ensueño y de olvido ... 
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V 

Colla.dos amenos 

de vagos a.romas 

donde las palomas 

se arrullan: tus senos!... 

¡Para la cansada 

cabeza del tri te, 

no existió ni exi te 

mejor almohada! 

s. 



Olvido de agravios; 

áureo panal en donde 

. n dulzura. esconde 

el amor: tu labios!... 

Para el alma ardiente 

que el amor sofoca., 

no exiate má fuente 

que la de hl boca! ... 

VILLAE PEªA 
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VI 

Fuente clara 

á la vuelta de un sendero, 

hecha par& 

saciar 1a sed del viajero ... . 

Ttt.l tú fui te 

para mí!. .. 

¿Qn~ no. t.a]gia. muda y tris e 

en tu corriente bebí, 

que eu vano olvidarte quiero, 

fnent,~ climi, cln ra fnent,fl, 
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que á la vuelta de un eendero, 

apagaste mí sed ardiente? ... 

Era pleno mediodia ... 

¡Por los solitarios oauoes, 

qué clan el agua oorria 

bajo el verdor de los sauces! ... 

BALADAS DE CETR.[l}RIA . Y OTROS POEMAS 

VII 

Desconfia 

del gesto amable y risueño 

de un alma como la mía, 

envenenada de en ueño 

y podrida de poesía! 
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